
GUERRERO É ITURBIDE 

ECLIPSE. 

Muere Hidalgo des,trozado 
por las balas espaiñ(ilas; 
sus capitaines sucumlben ;-
Y entre angustias y zozobras 
quedan las huestes iooianas 
d.is.emi.nadas y solas. 

Morelt>:s, el grn,n ,Morelos 
e,ncadena 1a 'Victoria, 
v enanbo'ian<lt> su enseña 
·,ohre la cima o•rgutlosa 
de torres y de ca,stillos, 
d·e montañas y de rocas. 
"ª s-e.reno •á declair-ar. 
en aicta an.1gusta y famosa, 
que la Am'érica es ,ya 1libr,e 
y ele sus actos .s~oira: 
pero imp1lacab!ie el desti-no, 
.ma~~a la fecha; angustiosa 
en ~ure el héroe preso s·ea 
cJle los soldados de Concha: 
y ,e)l un 110rrendo patí,bulo 
·de i)lfausta y triste memoria. 
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por la Patria va á verter 
su noble sangre preoiosa. 

El ilustre guerrillero 
que es de Navarra prez •y hoilll'a, 
salta á la arena, y al mundo 
con sus hazañas asombra ; 
mas prisionero ele ,Orrantia, 
en ias fa:ldas rocallosas 
del "Bellaco" ofrece á México 
su limpia sangre esipañola. 

Terá,n y SeS11Tia se indultan; 
y en agrias sierras boswsas 
perseguido y sin sold'aclos 
cruza el va!\iente Victoria. 
Enc,errados en obscuras, 
tristes y horribles ma:zmorras, 
se encu1eintrain Bravo y Ra.y~)I! 
y otros cientos de patriotas. 
Todo parece augurar 
la decisiva derrota, 
y el edipse abrumadlor 
de la id'ea li,berta.dora: 
~us aidalid.is no exi,sten; 

y la Junta -que da forma, 
política al movimi-ento, 
desmembrad·a y recelosa 
vive oolo en la espe~uTa 
de las m0'11.tañas umbrosas. 
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ORTO. 

Sólo en el Sur, cuail atleta 
de las antiguas edades, 
se alza fiero un caipétán 
entr,e peñas y zarzales. 
Harapientas son ·sus tropas, 
pero en la iluc,ha, tita!lles 
que 1ha11 ·hecho el pol"'" morder 
./¡ 'las h11estes vi r.reinales. 
S11fni<lo oomo ninguno 
y cual ninguno oonstante, 
ni J:e ,errill)riaga la fortuna 
ni le e51pa!t1'1:an 1los a•zar,es. 
Con hoorlb desprecio ha visto 
las riqu~as deslumbra:rutes 
y hooores -co11 el viHey 

háse pn>¡lll'esto comprarl-e. 
Se üÍe de fas amenazas, 
y su ~p¡rJ,tu giga11te 
no ha comprend•ido jamás 
temor ni <lehi!IM ald,es•. 
El G01bierno, en sus 01bscura,s 
artima.ñas detestaliles, 
ha recuirr,ido II los megos 
y lágrima·s ,paternales; 
pero inflexible e) suriano, 
y e:n su em¡:,eño incontrasltab.le, 
ha jurado no dejar 
d1e la guerra el •estaud11rte. 

E1 compn~nde, 111:> áo ,i,gnora, 
qu,e en tan críti-cos ins.tant es 
es de la Patria el sos.tén 
y e1 solo representante. 
Por eso con fe que a.sombra, 
d'enuedo y valor gigantea, 
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se atrincliera en /los picacho, 
die los mootes tropicales. 
Y cual! águrlla, baJt.ie1ndo 
la:s férPeas a]a,s pujantes, 
desde la cima ca.e 
sobre 1I:as tropas reales ; 
'lar.; d'espedaza, las T01111pe, 
y en sus garra,s formidables 
se estrell]a,n die] eneun>g'O 
los gu·errea<lores audaces. 
LtttPbidl!, Armijo y •Concha, 
todos mardh.am, rul1 desastre, 
y en <lurota y dispersi:ón 
.'le e,n,cienan en l'a:s ciudadades, 

Desp-i-ertam de su estupor 
los :JJntiguos ca,pitanes 
que retitradbs vi~ían-
en sus modestos haga.res; 
Rayón y Bravo se la1noea11 
con a.rojo á 'los com1bates 
y refre~•c'an de otros días 
sus laureles incontables. 
Victoria deja los bosques, 
y enérg:co, infatigable, 
vuelve otra vez á llamar 
con ,su espa<la fu!gurnn~e 
sobre la ferrada puerta 
de los hispano-s alcázares. 
Ante tal conflagJración, 
Apodaca y sus secuaces 
se amedrentan y hasta el cielo 
ponen sus gritos. sus ayes; 
convocan á sus soldad"o-s, 
y entre aquellos militares 
queda lturbide investido 
con ca ··go de comandante 
d-e las regiones del Sur, 
do Guerrero y sus titanes 
han hecho el polvo morder 
ft las huestes virreinales. 
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CAMBIO DE FR•ENTE, 

Allá en las lindas montañas 
y tn .os hermosos parajes 
donde el Mexcala entre flores 
riega sus limpios caudales; 
allá donde las palmeras 
sus anchas hojas flotantes 
despliegan entre las nubes 
de vaporosos ,enea jies; 
allá donde Primavera 
con encantos sin iguales 
cuore de verdor los montes 
y de vergeles los valles; 
allá donde la armonía 
de las fuentes y las aves 
tiene suspiros de virgen 
y remedo de canta.res ; 
donde el gemir de las auras 
en los tiernos eafeta.le-s 
finge el plácido murmurio 
d'e las endechas amantes; 
y donde en horas solemnes, 
al bramar las tempestades, 
se oye el acento de Dios 
en las trombas y huracanes; 
Iturbide ftté á chocar 
con sus cuerpos arrogantes 
en la estrategia y va,lor 
de Guerrero y sus parciales; 
y en las montañas abruptas, 
y en los recodos salvajes, 
los realistas señalaron 
el camino con su sangre• 

Ascencio, el terrible Ascencio, 
con arrojo insuperable 



repetía sus •emboscadas 
y sus violentos ataques; 
y con furia de leones, 
y con fuerza de titanes 
de los peñasco,s surgían 
los insurrectos audaces. 
Pronto trocaron sus hond'as 
con los fusiles flamantes 
que á los íberos quitaban 
en sorpresas y combates; 
y de io alto de las lomas, 
aterradores, tonantes, 
de sus cañones se oían 
los disparos formidables, 

Iturbide, comprendiendo 
lo inmi11ente del desastre 
si se obstinaba en vencer 
á Guerrero el indomable, 
resolviós,e á d'irigirle 
un elocuente mensaje, 
en que le dice y expone: 
que han cambiado sus ideales, 
y que decidido está 
desde aquél supremo instante, 
á pelear y combatir 
por la; patrias libertades. 
Le suplica con ar,dor 
crea sus palaoras veraces, 
que no dude ni vacile 
en ta.! empresa ayud'arle, 
y le pide con vehemmcia 
que en Acatempan le aguarde 
para allí conferenciar 
y descuorirle sus planes. 

En una nota sencilla, 
patriótica y no arrogante, 
el cau\lillo contestóle 
con estas sin•ceras frases: 
"Si el coronel Iturbide 
ujura derramar su sangre: 

¿~ ----

Enpuentro de lturbide y Guerrero en Aca· 
tempam 
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"por defender los derechos 
"de 1a Patria, inalienables, 
"yo prometo por mi honor 
"y mi nombre militar•e~, 
''en campaña tan gloriosa 
"su subalterno llamarme: 
"que mi única ambición 
"y mis <lesve'10's ,constantes 
"sólo son por vind'icar 
"las indianas libertades.'' 

IV 

EN ACATEMPAM. 

Ya con sus rientes colore, 
asoma brillante el alba 
tras las crestes y picachos 
<le la sierra no lejana. 
Los gorriones y turpiales, 
los tordos y gtiacamayas 
sus cancionci,!las entonan 
entre los robles y palmas; 
,las gemidoras torcaces 
ya desplegaron sus alas 
y •en la espesura se escuchan 

sus quejas enamoradas. 
Descienden los arroyuelos 
filtrándose en las barrancas 
entre peñascos y hierbas 
copudas, enmarañadas. 
Los cervatillos retozan, 
y las reses y las cabras 
se esconden entre las quiebras 
sinuosas de ,la montaña. 
Palidecen los reflej0s 
de las humeantes fogatas 
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que los labriegos encienden 
al borde de sus cabañas 
Y lejos el eanto breve 
del gallo en la madrugada 
el ladrido de los perros ' 
Y el mugido de las vacas. 
¡ Cuán hermosa la Natura 
luce esta Jind'a mañana 
sus encantos y armonías, 
sus esplendores y galas! 
Y completando tal cuadro 
de belleza soberana 
dos ejércitos se extienden 
bordeando negras montañas 
como serpientes monstruosas 
de fulgurantes escamas. 
Son inmensos los clamores 
y tremenda la algazara 
que del seno tormentoso 
de ,aquelJas. huestes se escapa; 
y . a Jos pahdos reflejos 
y Juguetones del alba 
cual ígnea selva parecen 
sus arcabuces y lanzas. 
Los estandartes flamean 
y los colores de España 
se enfrentan con los que viste 
la hermosa Virgen Indiana. 
Los cañonazos retumban, 
Y de montaña en montaña 
los ecos van despertando 
con explosión soberana. 
Las músicas lanzan himnos, 
sonoras y alegres marchas, 
en tanto que jubilosas 
repiquetean las campanas 
de iglesita pintoresca 
que asoma por la enramada• 
Los realistas hánse puesto 
sus uniformes de gala, 
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y aplaud·en y vitorean 
á la hueste mexicana. 
Los insurgentes también 
de vez en cuando levantan 
su grito de libertad, 
de independencia y de Patria. 
De pronto dejan sus líneas 
los jefes de aquellas tropas 
y parten y se saludan 
al pie de una extensa loma. 
Se abrazan con tal cariño, 
con tanto afecto se nombran, 
que más parecen hermanos 
y no enemigos que se odian, 
que se odiaban, es verdad; 
más ya desde aquesta hora 
se comprometen y juran, 
por su Dios y por su honra, 
libertar al patrio suelo 
de la opresión española. 
Retumban los cañonazos 
y sones marciales tocan 
las músicas y clarines 
de aquellas huestes patriotas. 
Los cohetes van rasgando 
los aires, y jubilosas 
las campanas d'e la aldea 
lanzan su voz armoniosa. 
Con el nombre de "El Abrazo 
de Acatempan", en la Historia 
es conocido ague,] hecho, 
aquella fecha gloriosa 
que dieron término y fin 
á la guerra destructora, 
que por salvar á la Patria 
de opresión ignominiosa. 
sostenían con ardor 
muchos y bravos patriotas. 
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de la: ciudad encantada 
capital del vineinato 
el pabe1'lón tri,garante 
que en Iguala fué aclamado 
wmo símbolo de honor, 
~omo emblema sacrosanto 
de gloria y de 'liber,tad 
;para el pueblo mexicano. 
A la vanguardia deslfiilan 
Jos ,ca:m¡peorues esforzados 
que ciñéronse run Jamel 
de Arroyo Hondo (3) en los campos; 
les siguen los granaderos · 
•del corornel (4) denodooo 
que en Ttll)eaca oon<¡ uistó 
justo renombre d,e ,!mwo. 
Viene después Bustamanre (S) 
que triun:fó ,en Atzcapotzalco 
y aclamó la •libertad 
en Pa,ntoja, (Gua,najuato.) 
Suaéden1l'e los !,eones 
que 'C'On Guenrero asombraron 
ail mundo, ,por s.1 constancia 
y su vrulor 5obrehumanos. 
Do~ Luis Cortazar (6) aooma 
d1e Santa Rita mand:unclo 
los dira,go>nes que en, Amdle,, 
,la lóhertad proclamaron. 
Vien,e ltrego Ba,rra,gáin (7) 
Y tras él Niooláis Braivo, (8) 
conocid0 en todo el mundo 
como valiente y magnánimo . 
. Manru•el d,e Mier y Terán, (9) 
no ble, marcial y bizarro, 
va su cuerpo d'e artilleros 
dignamente encabezando. 
Ramiro (ro; déja'~e v,er 
con c.us cuerpos veteranos, 
y Zarzosa y Joaquín Parres 
sus divisiones mandando. 

Entrada de lturblde á México al frente del 
Ejército Trlgarante 

De 11 Cole«l61 de P.ateles de Burae¡o )' Cía. 
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"por tan grande distinción 
"os quedo reconocido; 
"pero guardad esa llave, 
"que en vuestras manos es símbolo 
"de honor y de independencia, 
"d'e autoridad y civismo." 
Un repique atronador 
~aluda al bravo caudi]]o 
que resuelto va á clavar 
su santo pendón bendito 
sobre el almenaje obscuro 
del viejo alcázar sombrío 
que soporta la bandera 
de Felipe y Carlos Quinto. 
La muchedumbre se agita, 
y es monstruoso el vocerío 
de aquella masa que forman 
los descendientes, los hijos 
ele los guerreros famosos, 
de los indómitos inndios 
que en una lúgubre noche, 
llorar hicieron, rendido, 
al más bravo capitán 
que produjera aquél siglo 
en que el sol no se ponía 
de la España en ,!os dominios• 
Las mazmorras se derrumban, 
se despedazan los grillos, 
y el águila prisionera 
se posa sobre el altivo 
pabellón de tres colores, 
que sobre el cielo purísimo 
ele] Porvenir se alzará 
respetado y bendecido. 

RAFA EL Rmz RIVERA. 

(1) La parte subsecuente de este roman .. 
se lo escribf en vista de un artrculo hist6-
rico del señor D. Revilla, publicado en el 
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"Museo Mexicano," en Septiembre de 1843. 
-N.A. 

(2) El ejército tl'igarant• se compon!a de 
7,416 infantes, 7,955 caballos y 763 a11ille­
ros con 68 piezas de todos calibres, hacien­
do un total de 16,134 hombres.-N. A, 

(3) El 7 de Junio de 1821, se libr6 en Arro­
yo Hondo, cerca -O.e Qutrétaro, la célebre 
acción de "Treinta contra cuatrocientos;" 
y en la cuaJ, Epitacio Sánchez, al frente de 
15 dragones; y Maria.no Paredes y A.rrilla -
ga, ~ la cabeZa de 15 cazadores del Fijo de 
México, derrotaron á 400 realistas manda~ 
dos por el teniente corone! don Froylá.n. Bo­
cinos.-N. A. 

(4) Don José Joaqu!n Herrera, más tarde 
Presidente de la República.-N. A.. 

(5) Don Anastasia Bust.amante, también 
después Presidente de la República.-N. A.. 

(6) Gobernador de Guanajuato.-N. A.. 

A.. 

(7) Presidente de la Ropública.-N. A.. 
(8) Vicepresidente de la República. -N. 

(9) El suicida de Padilla.-N. A.. 
(10) Don Rafael Ramiro, uno de los po­

cos patriotas que, dura!l.te la época mA-s 
aciaga de la revolución, manifestaron .fe in.­
quebranta.ble por 01 éxito y buen porvenir 
de su causa.-N. A. 

(11) Este ameritado corQJlel, á la cabeza d• 
la 13a. división, habla ocupado la Capital 
desde el dla 24; pero cumpUmentando la 
orden general del 25 al 26, hablase incorpo­
rado al ejército en las primeras horas de 
la mañana del d!a 27. 

creemos oportuno rememorar, en estos hu­
mlldes renglones, aquella orden que vino a. 
dar clnJa, tanto é. la empresa iniciada con 
Iguala, cuanto á la gloriosa lucha de once 
años comenzada por Hidalgo y termina.da 
por Iturbide: 

"Estado Mayor del Ejército.-Qrden ge­
" neral del 25 al 26 de Septiembre de 1821.­
" El jueves 27 del corriente deberá entrar á 
"la capital el ejército imperial, llevando la 
"vanguardia la dlvisi6n del centro al man­
" do del segundo, el señor coronel don Ana.s­
" tasio Bustamante, con su correspondiente 
u artillerfa, formando é. su vanguardia una 
"compañía de cazadores formada en guerrl-




